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A mediados del pasado mes de agosto se pro-
dujo la matanza de una treintena de civiles 
en el barrio Rwangoma de Beni, ciudad en el 
noreste congoleño, cerca de la frontera con 
Uganda. Se atribuyó la masacre a rebeldes 
ugandeses de las Fuerzas Democráticas Alia-
das (FDA). La proximidad del Parque Nacio-
nal de Virunga, en donde se esconden rebel-
des de distinta ralea, convierte a los habitantes 
de esta zona en presa fácil. Por allí campan a 
sus anchas el Ejército de Resistencia del Se-
ñor (LRA en siglas inglesas) de Joseph Koni y 
desde 1995 las propias FDA, dirigidas por el 
musulmán ugandés Jamil Mukulu. Sobre Koni 
hay una orden de búsqueda y captura por par-
te de la Corte Penal Internacional; pesan so-
bre él nada menos que 12 cargos de crímenes 
contra la humanidad. 
Las FDA, que pretenden desde su fundación 
en 1989 derrocar al presidente Yoweri Muse-
veni para implantar en Uganda un régimen 
fundamentalista islámico, se financian con 
ayudas de grupos islamistas radicales, pero so-
bre todo con los minerales congoleños. Esto 
mismo hacen otros movimientos rebeldes, al-
gunos de ellos apoyados por Ruanda. 
Tres días antes del último ataque de las FDA 
en Beni, visitó la región el presidente congo-
leño Joseph Kabila y aseguró solemnemente 
que haría todo lo posible para imponer la paz 
y la seguridad en la región. Falta le hace no 
solo a Beni, sino también a todo el país, des-
pués de tantos años de guerras y de muertes 
de civiles inocentes. Pero eso no depende solo 
de Congo, sino principalmente de quienes han 
convertido este territorio en un gran campo 
de explotación sin escrúpulos, por encima y a 
costa de los intereses de los congoleños.
La República Democrática de Congo se en-
frenta también a unas elecciones presidencia-
les, previstas para el próximo mes de noviem-
bre. En principio, Joseph Kabila no podría 
presentarse a la reelección, pero hasta ahora 
no se ha pronunciado si va a respetar la le-
galidad constitucional. Se teme, por eso, que 
intentará dar largas a estas elecciones, como 
ya sucedió el año pasado con las locales y pro-
vinciales, con el pretexto de los problemas de 
organización y de financiación. Estos apaños 
no favorecen la estabilidad en Congo. 
Creemos, por otra parte, que no se va a pro-
ducir una presión internacional para impulsar 
los procesos democráticos y transparentes en 
este país, porque a quienes manejan los hilos 
de los grandes consorcios financieros les be-
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neficia un Congo desestabilizado y desunido, 
ya que de esta manera seguirán explotando sus 
recursos a menor coste y sin ningún control ni 
transparencia. 
Hemos denunciado repetidamente en UMO-
YA el constante acoso de las multinacionales 
y de los países industrializados, tanto occi-
dentales como asiáticos, a los países africanos 
cuyo subsuelo alberga cuantiosas materias 
primas, que están contribuyendo al desarro-
llo del Norte. Es un hecho constatable que la 
mayoría de las guerras en África, el continen-
te más sacudido por conflictos bélicos desde 
la II Guerra Mundial, han llevado siempre el 
marchamo de la depredación. Se han camufla-
do con la calificación de “conflictos tribales”, 
porque con este eufemismo se solapa la res-
ponsabilidad bastarda de los agentes de una 
nueva colonización. Más aún, se responsabili-
za generalmente a los propios africanos de la 
inestabilidad y del desgobierno. 
Es una verdad a medias. No se ha querido 
analizar en profundidad la principal causa de 
las oleadas de guerras en África, porque ello 
conllevaría sacar a la luz intereses muy espu-
rios: desde la venta de armas, hasta el pillaje de 
los recursos minerales y de hidrocarburos, la 

galopante adquisición de tierras y la sistemáti-
ca violación de los derechos humanos, que su-
ponen un baldón para la justicia internacional. 
Nos unimos al criterio de Jordi Palou Lover-
dos, mediador y consultor nacional e interna-
cional en resolución de conflictos, de que “en 
este mundo globalizado no hay justicia si no 
es universal”.
Es evidente que no serán las multinacionales, 
ni quienes dirigen los países industrializados, 
los que van a promover la justicia universal, 
entre otras razones porque esto chocaría fron-
talmente con sus cuantiosos intereses. Ante 
esta inhibición egoísta, la sociedad civil debe 
afrontar el reto de denunciar las injusticias allí 
donde se produzcan. Más aún, desenmasca-
rar a los responsables de tanto escarnio, que 
convierte a decenas de miles de ciudadanos 
en objeto de explotación y, lo que es todavía 
más grave, en víctimas inocentes de conflic-
tos y guerras promovidas o azuzadas por los 
emporios financieros. La tarea será larga y di-
fícil, pero merece la pena asumir un compro-
miso beligerante y sin componendas a favor 
de unos pueblos explotados y humillados con 
tanta desvergüenza. No queremos ser cómpli-
ces de tanta injusticia.

"En este mundo globalizado, no hay justicia si no es universal" (Jordi Palau Loverdos)



Un largo e interminable “culebrón 
jurídico-político” 
El golpe de estado de Idriss Deby Itno de 1990 
obligó a H. Habré a huir a Senegal. Se llevó 
con él gran parte del tesoro nacional, que había 
conseguido blanquear y que le permitirá vivir 
durante muchos años un tranquilo y confor-
table exilio y ganar amigos que lo apoyaron y 
protegieron a pesar de ser responsable de mi-
les de asesinatos políticos, detenciones arbitra-
rias y torturas, según estableció un estudio de 
714 páginas de Human Rights. 
En 1992, una Comisión de encuesta chadia-

”Por fin,  juicio y condena del 
“Pinoché africano”

En 1992, una Comisión 
de encuesta chadiana 
acusó al régimen Habré 
de unos 40.000 asesinatos 
políticos y 200.000 casos 
de tortura

Hissene Habré, llamado el ‘Pinoché africano’, fue presidente del Chad 
desde 1982 a 1990. Había conquistado el poder por las armas apoyado 
por los EEUU y Francia que veían en él un freno a las ambiciones 
expansionistas de Libia en la región. 
Se mantuvo en el poder con mano de hierro ejerciendo una terrible 
represión contra todos los que él consideraba una amenaza: población 
civil, especialmente en el sur del país (1983-1985) y varias etnias como 
los Hadjerai en 1987y los Zazghawa en 1989 
¡Han tenido que pasar 25 años para que Habré pudiera ser juzgado 
por crímenes contra la humanidad, crímenes de guerra, tortura y 
violaciones! Ha sido juzgado por un Tribunal africano extraordinario, 
creado por un acuerdo entre Senegal y la Unión africana. Es la primera 
vez que un dictador africano es juzgado por un tribunal de otro país 
del continente, a instancias de sus propias víctimas, apoyadas por 
asociaciones nacionales e internacionales de derechos humanos. 
Miles de víctimas estaban esperando que se hiciera justicia Ha sido un 
juicio histórico, desafío y triunfo de la justicia universal.       
P. Reche, mnsda. C. de Logroño
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na acusó al régimen Habré de 
unos 40.000 asesinatos políti-
cos y 200.000 casos de tortura 
cometidos por la temida poli-
cía política, cuyos jefes rendían 
cuentas directamente y exclusi-
vamente a Habré.
En el año 
2000 la 
justicia se-
n e g a l e s a 
se consi-

dera incompetente para 
juzgar a Habré y su caso 
es llevado ante la justicia 
belga, ya que la constitu-
ción de este país acepta el principio de justicia 
universal, por el que “cualquiera que haya co-
metido tortura y crímenes de guerra en cual-
quier parte del mundo”, puede ser juzgado en 
Bélgica.
En 2005, el juez encargado de la investigación 
en Bélgica acusó a Habré de crímenes contra 
la humanidad, crímenes de guerra y genocidio, 



El 20 de julio de 2015 
empezó el juicio en 

Dakar… El acusado 
no reconoció ni la 

legalidad ni la legitimidad 
de este tribunal, se negó 

a presentarse ante él y 
tuvo que ser llevado 

a la fuerza.
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y lanzó una orden de detención internacional 
contra él. 
Senegal rechazó una y otra vez su extradición, 
alegando “defecto de forma”, ya sea por envío 
de fotocopias en lugar de documentos origina-
les o por ausencia de pruebas de encarcelación 
antes de su huida del país. Pruebas que ni exis-
ten ni pueden existir porque Habré huyó antes 
de que pudiera ser encarcelado…
Desmond Toutu, junto a 117 grupos de 25 
países africanos, denunció este “interminable 
culebrón jurídico-político al que fueron some-
tidas las víctimas durante 20 años que muestra 
la red de influencias de Habré en Senegal y fue-

ra de él”. 
¿Qué intereses han 
entrado en juego, 
para que haya sido 
tan difícil sentar al ex 
presidente del Chad 
en el banquillo de los 
acusados?
En un artículo de  Syd-
waya, de enero de 2012 
el periodista de Burkina 

Faso, Adama Bayala, afirmaba que aunque no 
se pudiera negar la influencia del lobby de jefes 
religiosos de las cofradías musulmanas, había  
otras influencias que debían estar jugando. “Si 
no fuera así, decía Bayala, los países occiden-
tales saldrían del silencio y activarían sin tardar 
los mecanismos, de los que ellos solos cono-
cen los secretos, para que por fin Habré sea 
llevado ante la justicia internacional”. 
Creación de un Tribunal africano 
extraordinario

En el  verano  2012, 
el nuevo gobierno 
que sucedió en Se-
negal a Abdoulaye 
Wade, protector del 
expresidente cha-
diano, aceptó esta-
blecer un Tribunal 
Africano extraordi-
nario para juzgar a 
Habré. La entonces 
Ministra de Justicia, 
Aminata Touré, de 
la que ya hemos ha-
blado en la sección 
“Mujeres de África”, 
calificó esta fecha 
de “histórica para la 
justicia internacio-

nal”. Una buena noticia para las víctimas del 
dictador, para sus abogados y para todos los 
que luchan por la justicia y contra la impuni-
dad. Lo es de un modo especial para Jacqueline 
Moudeina que tanto ha trabajado para que el 
tirano sea juzgado.
Este Tribunal africano extraordinario, es un 
triunfo de la justicia universal, y esperanza para 
los miles de víctimas que esperaban desde ha-
cía muchos años que se les  hiciera justicia. 
El 20 de julio de 2015 empezó el juicio en 
Dakar. 
El tribunal estuvo presidido por Gustave Kam, 
juez de Burkina Faso acompañado de dos jue-
ces senegaleses. 
El acusado no reconoció ni la legalidad ni la 
legitimidad de este tribunal, se negó a presen-
tarse ante él y tuvo que ser llevado a la fuer-
za. Apareció orgulloso, vestido con una lujosa 
túnica blanca, y apoyado por sus seguidores 
montó un número espectacular: Acusó a los 
jueces de traidores y vendidos y se negó a de-
clarar. Cuando abandonó la sala lo hizo con las 
manos en alto, haciendo el signo V, acompaña-
do por los vítores y aplausos de sus seguidores. 
Este sorprendente apoyo incondicional me 
impone una pregunta: 
¿Cómo es posible que Hissène Habré 
tenga tantos simpatizantes y seguidores? 
Porque tenerlos los tiene y no son pocos.
Para unos, Habré es “el guerrero de las are-
nas”, “el héroe que luchó contra el invasor, el 
libio Mouammar Kadhafi”.
Para otros, Hissène es el que defendió “la dig-
nidad del hombre africano”. 

FUE ACTUALIDAD | ANÁLISIS
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El 30 de mayo, como estaba 
previsto, el Tribunal 
que juzgó a Habré, dictó 
sentencia. En ella se 
reconoce la culpabilidad 
del ex presidente, 
sin circunstancias 
atenuantes, en 
violaciones, crímenes 
contra la humanidad y 
crímenes de guerra.
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Para los vecinos senegaleses, del barrio donde 
vivió, es “el musulmán piadoso y generoso”, 
que defienden a toda costa, hasta el punto que, 
cuando se ordenó su detención, muchos de-
cían: “tendrán que pasar por encima de nues-
tros cadáveres para detenerlo”.   
Intentos de sabotear el juicio
La estrategia de los abogados defensores de no 
presentarse en el juicio, provocó una suspen-
sión de 45 días para dar tiempo a los abogados 
de oficio a preparar la defensa. Habré también 
se negará a colaborar con ellos y denuncia el 
juicio como “mascarada inicua”. Lo sorpren-
dente es que no está solo: “La Coalición de 
la sociedad civil senegalesa por un juicio jus-
to para Habré”, pide su liberación y un nuevo 
proceso…
A pesar de los intentos de sabotaje, 
el juicio ha concluido 
El 10 de febrero, Mbacke Fal, procurador del 
Tribunal africano extraordinario constituido 
para juzgar al ex presidente de Chad, recono-
ció la culpabilidad de Habré sin circunstancias 
atenuantes y pidió para él cadena perpetua y 
confiscación de todos sus bienes.
El éxito de este proceso, resultado de una ba-
talla judicial que ha durado 26 años, era un reto 
para la justicia universal y una oportunidad 
para que los africanos demostrasen su capaci-
dad de juzgar ellos mismos a sus criminales de 
guerra.
En el juicio han declarado más de 90 testigos, 
la mayoría venidos de Chad, seleccionados en-
tre las miles de víctimas oídas por los jueces de 
instrucción de los Tribunales africanos extraor-
dinarios. Han sido testimonios impresionantes 
de personas que han descrito las condiciones 
inhumanas vividas en las cárceles y campos, 
especialmente las sufridas por las mujeres que 
habían sido deportadas al campo militar de 
Ouandi-Doum para satisfacer a los soldados. 

Entre los testigos, han destacado: Clement 
Abaifouta, presidente de la Asociación de víc-
timas, una mujer francesa médico, que asistió a 
581 víctimas de tortura y varios investigadores 
de Amnesty International y de Human Rights 
Watchs: sobre las tortu-
ras y violaciones
El 30 de mayo, como 
estaba previsto, el 
Tribunal que juzga a 
Habré dictó sentencia. 
En ella se reconoce la 
culpabilidad del ex presi-
dente, sin circunstancias 
atenuantes, en violacio-
nes, crímenes contra la 
humanidad y crímenes 
de guerra. El acusado 
escuchó la sentencia im-
pasible, encerrado en el 
mismo silencio arrogante que lo acompañó 
durante todo el proceso.
 “Esta condena representa, una victoria de las 
víctimas ya que sin su tenacidad, el juicio no 
habría podido realizarse”, dice Reed Brody, 
miembro de Human Rights Watch, que ha se-
guido todo el proceso. “Este día quedará gra-
vado en la historia como el día en el que un 
grupo de supervivientes tenaces ha obtenido 
la condena de su calvario”. Y añade algo muy 
importante: “Esta condena envía un mensaje 
fuerte: la época de los tiranos que creen que 
pueden brutalizar a sus pueblos, ha terminado” 
En Senegal, la alegría y emoción del equipo de 
abogados dirigido por Jacqueline Moudeina es 
inmensa. En Chad, en la sede de la Asociación 
de víctimas donde, desde la víspera velaban un 
gran número de ellas esperando el veredicto, 
la emoción fue indescriptible; abrazos, gri-
tos, lágrimas de alegría y palabras de deseo y 

esperanza:
“¡Nunca más Habré 
en el mundo!” ¡Nunca 
Más!,

Fuentes: “El Pinochet africano y 
la abogada Moudeina”, PR. Afri-
cana, nº 171, p. 14,  diversos ar-
tículos de Allafrica.com y de Jeune 
Áfrique,de los años 2015 y 2016.



Existe una guerra de negocios por debajo de 
la guerra que derrama la 
sangre de los congoleños. 
Esas batallas de negocios 
disputan tanto la explota-
ción ilegal como la legal, 
la concesión de licencias 
de explotación. La ex-
plotación ilegal se lleva 
a cabo por parte de gru-
pos paramilitares, llama-
dos rebeldes, montados y 
sostenidos desde los paí-
ses vecinos de Uganda y 

Ruanda. Su cometido es, además de despoblar 
la región este del país para apropiarse de ella, 
saquear los minerales que saldrán al mercado 
internacional “blanqueados” como propios 
por estos países. Es conocido que Ruanda es el 
principal exportador de coltán cuando no dis-
pone de este mineral en su suelo. Su gobierno 
incluso ha anunciado que va a construir para 
2017 una planta de tratamiento de coltán.
Los políticos más poderosos occidentales, bajo 

INTERESES DE LOS CLINTON EN EL CONGO

Los políticos más 
poderosos occidentales, 

viajan a la República 
Democrática del Congo 

como emisarios de 
grandes corporaciones 

a hacer negocios, 
bajo la apariencia de 

preocupación por los 
derechos humanos y la 
buena gobernabilidad.

Los intereses externos son los que hacen que la República Democrática 
del Congo viva en una situación de guerra constante. Se calcula que 
tiene una riqueza bajo su suelo de 24 trillones de dólares, el equivalente 
al producto interior bruto de Europa y Estados Unidos juntos. R. M.
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la apariencia de preocupación por los derechos 
humanos y la buena gobernabilidad, viajan a 
la República Democrática del Congo como 
emisarios de grandes corporaciones a hacer 
negocios,. En nombre de los intereses de estas 
grandes corporaciones se envía a ejércitos, a 
la OTAN, al FMI o el Banco Mundial, con-
sumiendo el dinero de los contribuyentes para 
amedrentar o cambiar regímenes que no se do-
blegan a los intereses de estas corporaciones. 
Este es el caso de los Clinton, aunque no son 
los únicos.
El demócrata Bill Clinton fue presidente de 
los Estados Unidos entre 1993 y 2001, y desde 
1983 hasta llegar a la presidencia, fue goberna-
dor de Arkansas. Su esposa Hillary Clinton fue 
senadora por Nueva York entre 2001 y 2009 
y Secretaria de Estado de EEUU entre 2009 
y 2013. Entre los dos ya suman muchos años 
en puestos de relevancia en cuanto a influen-
cia en el Congreso de los EEUU y su política 
exterior. 
En la República Democrática del Congo son 
famosos los viajes e intereses de la pareja. Des-

FUE ACTUALIDAD | ANÁLISIS

Kagame y Clinton



“Desde enero de 2001, 
la familia Clinton ha 
utilizado su Organización 
pública de caridad 
como vehículo para 
crear concesiones 
increíblemente valiosas 
en países pobres y 
corruptos” a cambio de 
jugosas “donaciones”
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de que Bill Clinton tuviera mucha responsabi-
lidad en la instalación del poder delegado de 
Estados Unidos en la zona, el FPR de Ruanda, 
los negocios de sus empresas amigas han flo-
recido de forma espectacular.
Mientras que Hillary era la máxima represen-
tante diplomática de los EEUU, su marido Bill 
viajó por el mundo dando charlas a líderes de 
otros países al módico precio de 650.000 dóla-
res. Uno de esos países fue la RDC de Joseph 
Kabila, quien contrató la charla de Bill Clin-
ton en 2012. El dinero pagado por el gobierno 
de Kabila fue directo a la Fundación Clinton, 
aunque el contrato de la conferencia se hizo a 
través del Departamento de Estado, la oficina 
de Hillary, según se ha podido saber por los 
e-mails de la ex secretaria de Estado, sacados a 
la luz en diciembre de 2015. Lo mismo ocurrió 
con otras 215 conferencias impartidas por Bill, 
pero “contratadas” por Hillary, que reportaron 
más de 48 millones de dólares a la Fundación 
Clinton.
El periodista Charles Ortel ha investigado a 
fondo la Fundación Clinton y la define como 
un caso de “fraude en Ayuda Internacional de 
proporciones gigantescas”. “Desde enero de 
2001, la familia Clinton ha utilizado su Or-
ganización pública de caridad como vehículo 
para crear concesiones increíblemente valio-
sas en países pobres y corruptos” a cambio 
de jugosas “donaciones”. Entre los donantes 
de la Fundación se puede ver, por ejemplo, a 
compañías o empleados o fundadores de com-
pañías que operan de modo muy oscuro en el 
Congo, como la canadiense Lundin Mining o 
la estadounidense Freeport McMoran, ambas 
donantes asiduas de la Fundación y las campa-
ñas electorales de la pareja Clinton.
El polémico libro “Clinton Clash” del periodis-
ta Peter Schweizer, explica, entre otras accio-
nes corruptas por toda África, cómo en 2010, 
el gobierno de la RDC exigía un aumento del 
3% de su participación en un proyecto de ex-
plotación de cobre en la mina Tenke Fungu-
rume por parte de Lundin Mining (Propietaria 
del 24,75%) y Freeport McMoran (Propietaria 
del 57,75%). Esto supondría según Lundin, un 
incremento de 250 millones de dólares para la 
RDC. La entonces secretaria de Estado Hillary 

Clinton viajó a Kinshasa para mediar en la dis-
puta de modo imparcial. El resultado fue que 
el gobierno de Congo desistió de pedir ese au-
mento del 3% de participación en una licencia 
que, por cierto, habían logrado en 1996, cuan-
do Bill era presidente. Esa época coincidió con 
la invasión del Congo por parte de Ruanda y 
Uganda, el debilitamiento del gobierno de Mo-
butu y la llegada de Laurent Kabila al poder, 
propiciado por la ayuda de grandes “donacio-
nes” de estas dos mismas compañías.
La compañía minera estatal congoleña Geca-
mines ha terminado cediendo su actividad a las 
compañías privadas Freeport McMoran, la bri-
tánica ENRC y la anglo-suiza Glencore, otra 
asidua donante de la Fundación Clinton y las 
campañas de los dos.
Los Clinton también gozan de excelentes re-
laciones con corporaciones de “seguridad” 
armamentísticas, militares etc. En su viaje de 
2009 por África, Hillary Clinton cerró acuer-
dos de seguridad para varias compañías priva-
das americanas, que también contribuyen a la 
fundación y campañas de la pareja. Una de sus 
más antiguas protegidas 
es la compañía de segu-
ridad privada Lockheed 
Martin, encargada de la 
seguridad en las minas 
congoleñas que explota 
Freeport McMoran.
El periodista Richard 
Miniter, en un artículo 
en que critica la contra-
tación de la charla de 
Bill Clinton en Kinsha-
sa, concluye que viendo lo bien que le van los 
negocios a todas estas compañías que hacen 
generosas donaciones a los Clinton, no le ex-
traña que Joseph Kabila quisiera entrar en el 
club de donantes de los Clinton, por el bien de 
sus negocios personales, que no los de su país.



Los oromo se sienten olvidados y marginados, 
piden libertad y transparencia al gobierno, por 
su abusiva gestión de la tierra sobre todo desde 
2009, cuando el gobierno aprobó una ley que 
le otorgaba pleno control sobre el territorio, 
incluido el derecho a expropiar tierras para 
transferirlas a “inversores”. Los enormes be-
neficios que esta política ha generado no han 
repercutido en los etíopes que han sido des-
plazados de sus tierras en las partes más fér-
tiles, sobre todo en la franja al oeste y al sur 
del país, Gambella, el estado de los Pueblos del 
Sur, Oromía, Benishangul-Gumuz y el estado 
de Amhara.
Los amhara pronto se identificaron con las 

reivindicaciones de los 
oromo por la tierra y la li-
bertad, contra la corrup-
ción y contra el control 
absoluto del Estado por 
parte de la minoría tigray, 
que conforma alrededor 
de un 6% de la población, 
pero entre el 90 y el 99% 

del gobierno e instituciones como el ejército, 
y la práctica totalidad de la economía del país.
El pasado 6 de agosto, se convocó una Gran 
Protesta Oromo a la que se sumaron más de 
200 ciudades de Oromía y Amhara. Resultó 
ser una unión sin precedentes entre los dos 
grupos étnicos mayoritarios frente al gobier-
no. El gobierno respondió en todo momento 
con brutalidad. Con el cierre de la cobertura 
de internet a nivel nacional en agosto y con un 
estado de excepción de 6 meses en octubre, 

NUEVA OLEADA DE PROTESTAS EN 
ETIOPÍA, NUEVA REPRESIÓN BRUTAL DEL 
GOBIERNO

la minoría tigray 
conforma alrededor de 

un 6% de la población, 
pero entre el 90 y el 
99% del gobierno eN 
instituciones como 

el ejército.

Las protestas en Etiopía comenzaron en noviembre de 2015, en el centro 
de la región de Oromía, cuando el gobierno anunció su intención de 
ampliar el estado-ciudad de Addis Abeba, tomando parte de la tierra 
de los oromo. Los oromo vieron en el plan la intención de desplazarlos. 
Aunque el gobierno echó atrás el plan, las protestas no se detuvieron. 
R. Moro.
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cuando ya la cifra de muertos había superado 
los 600.
A lo largo de la historia de este país, de unos 
100 millones de habitantes en la actualidad, los 
sucesivos gobiernos han utilizado la política de 
la división étnica, la táctica de ‘divide y vence-
rás’, y la represión brutal. Desde el emperador 
Haile Selassie hasta el gobierno del llamado 
DERG, derrocado en 1989 por el Frente de 
Liberación del Pueblo Tigray (TPLF), quienes 
uniéndose a otras facciones políticas en 1991 
formaron el Frente Democrático Revolucio-
nario del Pueblo Etíope (EPRDF), dominado 
por la minoría tigray, para tomar el control del 
gobierno hasta nuestros días.
Etiopía está compuesto por nueve regiones 
divididas según las mayorías étnicas (existen 
unos 80 grupos). Oromía, tierra de los oromo, 
el grupo más grande que componen un 36% 
de la población. Seguidos de los amhara, que 
compone el 27%, y los tigray que son el 6%. 
Los somalís, al este del país son el 6%, y los 
afar, otra zona desértica del este y totalmente 
marginada, son el 4%. Los restantes son pue-
blos minoritarios, como los anuak y nuer de 
Gambela, o los agaw y los gumuz en la región 
de Benisagul Gumuz.
Con esta división se pretendió dar una ima-
gen de federalismo étnico, y presentar como 
ejemplo exitoso de política étnica, “una exito-
sa gestión de nuestra diversidad” explicaba el 
líder del gobierno desde 1991 hasta su muerte 
en 2012, Meles Zenawi. Pero en realidad, es-
tas regiones que constitucionalmente deberían 
tener grandes cotas de independencia, están 
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el atleta Feyisa Lilesa, 
al cruzar la meta segundo 
en la maratón de las 
olimpiadas de Brasil 2016, 
alzó sus brazos en señal 
de protesta por 
la represión contra 
su pueblo.
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fuertemente dominadas y supervisadas por el 
gobierno central.
Cobertura mediática
Las reivindicaciones de los oromo saltaron a 
los medios internacionales cuando el atleta Fe-
yisa Lilesa, , al cruzar la meta segundo en la 
maratón de las olimpiadas de Brasil 2016, alzó 
sus brazos en señal de protesta por la represión 
contra su pueblo. Pero después de eso, la aten-
ción mediática internacional cayó de nuevo.
Hay un chiste popular en Etiopía, cuando al-
guien pregunta la hora se responde: “son las 
ocho y media, aunque lo diga la EBC, es cier-
to” (Ethiopian Broadcasting Corporation). 
La Televisión Pública Etíope está totalmente 
al servicio de la maquinaria represora y ma-
nipuladora del gobierno. Las emisiones de la 
EBC pretenden poner al mundo y a los etío-
pes pacíficos en contra de los manifestantes 
mostrando exclusivamente su violencia contra 
instalaciones públicas y contra los negocios 
de los “inversores extranjeros”. Esta violencia 
ha seguido centrando el foco de las televisio-
nes. A lo largo del año han mostrado ataques 
a plantaciones y meganegocios holandeses, is-
raelíes, italianos, indios, belgas… El día 1 de 
septiembre de 2016, la cadena internacional 
Bloomberg mostraba imágenes de un ataque a 
una plantación holandesa de flores en Amha-
ra, mientras el locutor relataba “las milicias 
que están atacando plantaciones propiedad de 
extranjeros también se enfrentan al ejército en 
algunas partes de Gojam y Gondar”.

Llamar “milicias” 
a los manifestan-
tes es una falta de 
rigor informativo 
a la que estamos 
acostumbrados 
cuando se habla 
de África. Nada 
se dice de las cau-
sas, de la violen-
cia de las fuerzas 
de seguridad, de 
las duras condi-
ciones en las que 
sobreviven cada 
día estos pueblos, 
desplazados de 
sus tierras, des-
pojados de su 
medio de vida, 
sin perspectivas 
de futuro dignas 

para ellos y sus familias.
El EPRDF lleva en el poder 25 años gracias 
a la violencia y expropiación. Tras las frau-
dulentas elecciones de 2005 las protestas en 
apoyo a la oposición se saldaron con unos 500 
muertos. Las fuerzas de seguridad detuvieron 
a decenas de miles de personas, entre las que 
figuran destacados representantes de la opo-
sición, la comunicación, incluso activistas por 
el medioambiente y los derechos humanos. En 
2009 se aprobó una ley “antiterrorista” que de-
fine vaga y ambiguamente los delitos de terro-
rismo para poder juzgar y condenar a cualquier 
voz crítica con el poder. 
Con esta ley en vigor, 
las elecciones de 2010 
no fueron tan violen-
tas, porque ya no había 
oposición en libertad. El 
EPRDF ganó con un in-
creíble 98,76%.
El pasado septiembre, el 
periodista español Xa-
vier Aldekoa estaba en 
Bahir Dahar, y un joven le preguntó “Xavier 
¿el mundo ahí fuera nos está haciendo caso?”. 
El reportero español le respondió “Creo que 
no mucho”, a lo que el joven replicó “pues 
entonces no pararemos hasta que nos hagan 
caso”.

Feyisa Lilesa en la maratón de Rio 2016, tras cruzar la meta segundo



Pero parece que estas instituciones europeas 
tienen dificultad para verificar si las empre-
sas a las que financian respetan los derechos 
humanos y medioambientales de sus códigos 
dado que, un año después de la publicación del 
informe sobre Feronia, siguen financiando a 

esta compañía con sedes 
en paraísos fiscales, que 
ofrece pérdidas en los 
balances que presenta al 
fisco, aunque cotiza en 
la bolsa de Toronto, Ca-
nadá. Como si todo esto 
fuera de lo más normal, 
en el último año nuevas 
instituciones alemanas, 
belgas y holandesas han 

prometido fondos adicionales de 49 millones 
de dólares a Feronia.
Estas instituciones gestionan el dinero público 
de sus países, entre ellos España, y han llega-
do a dominar la mayor parte de las actuaciones 
de los países enriquecidos destinadas al desa-
rrollo de los países empobrecidos. Financian 
proyectos del sector privado alegando la liberal 

SEGUNDO INFORME FERONIA: 
INSISTIMOS, EL DINERO QUE DIERON A 
FERONIA, NO HA LLEGADO A SU DESTINO

Financian proyectos del 
sector privado alegando 

la liberal convicción 
de que la incidencia del 

sector privado en la 
reducción de la pobreza 
-como en todo lo demás, 

según la ideología 
liberal- será más eficaz y 

más rápida.

Muchos lectores recordarán el informe Feronia, al que dedicamos 
un amplio dossier en Umoya (nº 81), tras su presentación en junio 
de 2015. En él se desvelaba cómo el dinero de ayuda proporcionado 
por Instituciones Financieras para el Desarrollo (IFD) propiedad de 
gobiernos europeos y del estadounidense, que estaba destinado a aliviar 
la pobreza, era desviado a cuentas privadas como la de Barnabé Kikaya 
Bin Karubi, Consejero principal del presidente de la RDC Joseph Kabila 
y ex embajador de la RDC en Reino Unido. Además desvelaba que la 
compañía, que ocupa con plantaciones de aceite de palma más de 
100.000 hectáreas en la República Democrática del Congo, viola todos 
los códigos de buenas prácticas que las agencias de desarrollo imponen 
como requisitos para ofrecer sus fondos. Comité de Madrid.
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convicción de que la incidencia del sector pri-
vado en la reducción de la pobreza -como en 
todo lo demás, según la ideología liberal- será 
más eficaz y más rápida. A día de hoy, estas 
instituciones manejan más de 100.000 millo-
nes de dólares de dinero público de diversos 
países del norte, que canalizan hacia compa-
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Las comunidades locales 
afectadas por las 
plantaciones de aceite 
de palma en la República 
Democrática del Congo no 
pueden creer que después 
de haber demostrado 
que Feronia robaba 
su dinero y no cumple 
con los requisitos de 
respeto de los derechos 
medioambientales y 
humanos, las grandes 
instituciones de 
financiación del 
desarrollo europeas 
y estadounidense sigan 
financiado a esta 
compañía.
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ñías privadas que operan en el sur, bajo el sello 
de “trabajar por el desarrollo”. Sin embargo, la 
realidad sobre el terreno difiere mucho de las 
políticas y declaraciones de intenciones. 
En lo que parece un intento de investigar la 
actuación de Feronia en el Congo, la famosa 
colsultora británica Pricewaterhouse Coopers 
auditó sus informes anuales desde 2011, pero, 
a la vista de cómo continúan estando las cosas, 
los resultados no debieron ofrecer el panora-
ma verdadero de corrupción y abusos de los 
derechos humanos en el Congo. Hay que se-
ñalar que esta consultora, importante promo-
tora ella misma de la “inversión” extranjera en 
agronegocios en toda África, tan perjudiciales 
para los pequeños agricultores y agricultoras 
africanos, recibió pagos de Feronia en su ofici-
na de Kinshasa, según se ha podido saber por 
nuevos documentos a los que han tenido acce-
so los autores de este segundo informe.
En total, desde enero de 2013, Feronia ha re-
cibido 118 millones de dólares en financiación 
de Europa y Estados Unidos a través de insti-
tuciones financiadoras de desarrollo las cuales, 
mediante la compra de acciones, poseen ahora 
el 75% de las acciones de la compañía, con lo 
cual, se convierten en responsables ellas mis-
mas de las violaciones de derechos y de la co-
rrupción que comete esta empresa en la RDC.
El mayor contribuyente es el grupo CDC 
propiedad del gobierno de Reino Unido, que 
posee el 45% de las acciones de la compañía. 
El Fondo Africano para la Agricultura (FAA) 
-una compañía con sede en Mauricio que ges-
tiona las inversiones de las IFD de Francia, 
España y Estados Unidos, así como las de 
bancos multilaterales como el Banco Africano 
de Desarrollo- ha invertido 27,5 millones de 
dólares también en Feronia desde 2012 y ac-
tualmente posee aproximadamente el 30% de 
la compañía.
Este nuevo informe Feronia, presentado a fi-
nales del pasado mes de octubre, ofreció nue-
vas pruebas de la trama de desfalco del dinero 
público por parte de los gestores y directivos 
de la compañía. Allí se desveló por primera 
vez cómo esta empresa utiliza un complejo y 
opaco mecanismo financiero para desviar los 
fondos a cuentas personales como las del Con-

sejero principal del presidente Joseph Kabila, 
el ya citado anteriormente, Barnabé Kikaya 
Bin Karubi.
Las comunidades locales afectadas por las 
plantaciones de aceite de palma en la República 
Democrática del Congo no pueden creer que 
después de haber demostrado que Feronia ro-
baba su dinero y no cumplía con los requisitos 
de respeto de los derechos medioambientales y 
humanos, las grandes instituciones de financia-
ción del desarrollo europeas y estadounidense 
sigan financiadola.
Los congoleños siguen sufriendo ocupación 
ilegal de sus tierras con el consiguiente despla-
zamiento de sus hogares y el expolio de sus 
medios de vida; explotación laboral en condi-
ciones similares a la esclavitud; malas condicio-
nes de vida; falta de infraestructuras y deterioro 
por abandono de las que hay; pobreza cada vez 
más acuciante; violencia por parte de la segu-
ridad privada de la compañía y de la policía, a 
veces mortal; falta de sa-
nidad, de “educación de 
vivienda” digna y, ahora, 
una enorme frustración 
por saber que aunque 
hayan logrado la ímpro-
ba proeza de hacer llegar 
sus denuncias a Europa, 
Estados Unidos y Cana-
dá, desde los puestos de 
responsabilidad que tan-
to pregonan el respeto a 
los derechos humanos, 
no quieren ayudarlos.
Los líderes comunitarios 
de las áreas ocupadas por 
las plantaciones de Fero-
nia se reunieron por pri-
mera vez en octubre de 
2015, cinco meses des-
pués de la presentación 
del primer informe, en Kampala, Uganda. En 
su declaración final escribieron “El dinero que 
han dado a Feronia para el bienestar de las co-
munidades locales y sus trabajadores no ha lle-
gado a su destino”, quien quiera escuchar, que 
escuche.



+ La Sociedad civil africana sigue toman-
do las calles en continua movilización. 
Ante elecciones fraudulentas, como en Gabón, 
al grito de “nos han robado les elecciones”, 
ante las arbitrariedades de los gobiernos para 
mantenerse en el poder, en contra del manda-
to constitucional, como en la R D del Congo, 
ante los acaparamientos de tierras, como en 
Mozambique, en la cuenca del Lago Chad, en 
el Sahara Occidental, en Camerún y en un lar-
go etcétera, o ante el atropello de los derechos 
de algunos pueblos por sus mismos gobiernos, 
como en Etiopía. Allí se vienen multiplicando 
las manifestaciones por diversas ciudades. Es-
pecialmente fuertes las protagonizadas por el 
pueblo oromo y el amhara, las dos etnias más 
importantes del país.
+ Tampoco cesa la brutal represión de los 
gobiernos como respuesta a estas movili-
zaciones. En Gabón, aunque no se aclaró el 
saldo total de víctimas entre detenidos, heridos 
y fallecidos, la represión fue muy fuerte. En R 
D del Congo, especialmente en Kinshasa, en 
un solo día la cifra de muertos, la mayoría jó-
venes, pudo subir al centenar. En Etiopía las 
fuerzas de seguridad repelen las manifestacio-
nes con total contundencia utilizando para ello 

B R E V E S
Pedro Espinosa. Comité de Madrid
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munición real y produciendo centenares de 
bajas. 
+ Claroscuro en la situación de Ruanda y 
los ruandeses. En el negro oscuro metemos 
el asesinato de la activista Illuminée Iragena al 
cabo de seis meses de secuestro, por poseer 
un ejemplar del libro escrito desde la cárcel 
por Victoire Ingabire; el acoso político a los 
miembros del partido de la misma Victoire las 
FDU-Inkingi, (Fuerzas Democráticas Unifica-
das), como ejemplo el secuestro de su vicete-
sorera, la persona que llevaba todos los días la 
comida a Victoire desde el exterior, Leonille 
Gasengayire.
En el claro dos hechos importantes:
1.- En los últimos días de Septiembre se cele-
bró en Bruselas una gran reunión de la socie-
dad civil ruandesa organizada por la Campaña 
“AmahoroIwaku 2017”. Esta campaña, lanza-
da en el verano de 2015, desarrolla un gran de-
bate con todos los ruandeses de las diásporas 
y personas interesadas, viajando por diferen-
tes capitales del mundo, sobre “el Cambio en 
Ruanda”.
2.- Visita a Ruanda de un grupo de 7 euro-
parlamentarias en la semana del 19 al 24 de 
septiembre. Aunque no les fue permitido en-
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Manifestación de los Orono y los Amhara en Etiopía
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contrarse con Victoire se plantaron ante su 
prisión, la famosa “1930”, con una foto que 
protestaba por la negación del permiso. A su 
vuelta a Bruselas hicieron una potente nota de 
prensa denunciando la total falta de derechos 
que se vive en Ruanda y comprometiéndose 
a seguir trabajando en el marco de sus tareas 
parlamentarias por la libertad para Victoire In-
gabire y para todo el pueblo de Ruanda.
+ Y siguen los abusos dentro del fenó-
meno del acaparamiento de tierras: En la 
cuenca del Lago Chad  los saudíes han com-
prado 120.000 hectáreas de tierras agrícolas y 
piscícolas dentro de Níger. El pueblo saha-
raui a través de su gobierno protesta por la 
presencia de la empresa alemana Siemens en 
los territorios ocupados del Sahara Occiden-
tal. Y en Mozambique el sindicato UNAC 
(Unión Nacional de Agricultores de Mozambi-
que) denuncia la venta de 14 millones de hectá-
reas a inversionistas brasileños y japoneses en 
tierras hasta ahora ocupadas y trabajadas por 
campesinos que son expulsados de ellas. Y así 
un montón de casos más: Camerún, R. D del 
Congo…
+ En Sudán del Sur no se consolida la paz. 
El que fuera primer Vicepresidente del país, 
Riek Marchar, jefe del Movimiento de Libe-
ración del Pueblo de Sudán – En Oposición 
(SPLM-IO), huyó de la capital Juba después de 
que sus fuerzas se enfrentaran con las leales 
al Presidente Salva Kiir, en un incidente que 
dejó más de 200 soldados muertos. Este grupo 
opositor denuncia que el gobierno ha incum-
plido los acuerdos de paz llevando de nuevo 
al país al camino de la guerra. Esta decisión 
de Riek Marchar ha sido desautorizada por el 
Departamento de Exteriores del gobierno de 

los EE. UU.
+ En Zimbabue una crisis sin freno. Los 
funcionarios públicos y los trabajadores de la 
sanidad no cobran sus nóminas desde hace va-
rios meses, los bancos no permiten sacar más 
de 500 $ a la semana. El gobierno además ha 
establecido fuertes limitaciones a la importa-
ción de productos. La crisis económica galopa 
sin freno y el gobierno del nonagenario Ro-
bert Mugabe no sabe cómo atajarla. Frente a 
tal desastre, el pasado julio Harare, la capital, 
vivió una enorme manifestación, en un gran 
día de huelga general. Una gran multitud de 
zimbabuenses de todos los sectores de la so-
ciedad colapsaron la ciudad, exigiendo el fin 
del gobierno que está perpetuando la pobre-
za, la desigualdad y la pérdida de las liberta-
des. Detrás de todo esto está un movimiento 
agrupado en torno a un hashtag de twitter: 
#ThisFlag.
+ No cesan las masacres en la región de 
Beni-Lubero en el Kivu Norte congoleño. 
Estos crímenes, cometidos, de forma especial-
mente sangrienta, por el Frente Democrático 
Aliado (ADF), de Uganda, se han venido pro-
duciendo siempre ante una fuerte presencia de 
soldados de las Fuerzas Armadas de la RDC 
(FARDC) y de la misión de cascos azules de la 
ONU (MONUSCO).
+ Por primera vez África acogió una expo-
sición de Henri Matisse. La exposición en 
Johannesburgo contó con más de 80 obras, 
incluyendo una pintura que muestra cómo el 
continente africano inspiró a Matisse y a su 
contemporáneo Pablo Picasso. El pintor co-
leccionaba muchos objetos de arte africano, 
particularmente máscaras y figurillas de África 
Central y Occidental. También recolectaba te-
jidos africanos.



Pinceladas de historia
Esa liberación pareció llegar con su indepen-
dencia el año 1975, al compás de la Revolu-
ción portuguesa de Los Claveles, como efecto 
sin duda de esos once años de lucha armada y 
dura guerra. Pero tras una breve pausa de paz 
de menos de dos años, en 1977, estalló una 
guerra civil entre los mismos que habían lucha-
do contra Portugal, que acabaría quince años 
después con la firma de un acuerdo de paz en-
tre los dos contendientes, el Frelimo (Frente 
de Liberación de Mozambique) y el Renamo 

(Resistencia Nacional de 
Mozambique). Pero la lu-
cha contra la ocupación 
portuguesa venía de muy 
atrás, al igual que la ocu-
pación misma. 
Esta ocupación fue un 
proceso paulatino y tuvo 
algunos momentos hon-

damente significativos hasta llegar a la Con-
ferencia de Berlín en 1884, donde se obligó a 
Portugal a una ocupación efectiva de todo el 
territorio.
Pero esta ocupación colonial, debido a las 
fuertes resistencias, nunca fue pacífica y se 
mantuvo hasta principios del siglo XX, por 
parte de varios jefes tribales. Desde entonces 
la capacidad de resistencia de este pueblo ha 
sido proverbial a lo largo del tiempo frente a 
los diversos intentos de colonización venidos 

MOZAMBIQUE, TIERRA DE POTENTES 
ATRACTIVOS

la capacidad de 
resistencia de este pueblo 

ha sido proverbial a lo 
largo del tiempo frente a 

los diversos intentos de 
colonización.

En los últimos años de nuestras luchas por acabar aquí en nuestro país 
con la dictadura franquista nuestras miradas se dirigían frecuentemente 
con atención no exenta de admiración hacia este país por las luchas 
que sus gentes venían desarrollando desde 1964 contra la ocupación 
colonial portuguesa y para conseguir su liberación. 
Pedro Espinosa. Comité de Madrid.
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del exterior y hasta nuestros días. Veremos al-
gún ejemplo más adelante. 

País interesante y de potentes atractivos
El mismo mapa, tiene algo que me ha resulta-
do llamativo: sus fronteras recorren de arriba 
abajo tierras de seis países: Tanzania, Malawi, 
Zambia, Zimbabwe, Sudáfrica y Swazilandia y 
el Océano Índico baña todo su largo litoral. 
Este trazado de sus fronteras le da una forma 
alargada de arriba abajo, un tanto caprichosa. 
¿Caprichos del Reparto de África en Berlín? 
Resulta también llamativo el drenaje que le 
producen 25 ríos, cinco de ellos muy impor-
tantes, como el Zambeze y el Limpopo, y la 
presencia de cuatro lagos de destacadas di-
mensiones. Positivo recurso vital este del agua 
para un pueblo esencialmente agrícola. 
Producen cierta indignación los fuertes con-
trastes de su economía: Por un lado Mozam-
bique constituye uno de los mayores éxitos de 
crecimiento macroeconómico en todo el con-
tinente: entre 2006 y 2013 dobló el tamaño de 
su PIB: desde los 7.096 a los 15.630 millones 
de dólares. Pero hoy por hoy sigue siendo uno 
de los países más pobres del mundo, el tercero 
por la cola en la lista del PNUD. Este contraste 
se ve en vivo y en directo visitando su capital 
Maputo, un ejemplo materialmente visible del 
estado de  euforia que vive una parte del país, 
generado por el  descubrimiento de enormes 
yacimientos de gas y de petróleo que empeza-



el gobierno de 
Mozambique aprobó 
más de 10 proyectos 
de desarrollo 
agroindustrial, de los 
que el más grande es 
Prosavana que supone la 
concesión de más de 14 
millones de hectáreas a 
inversionistas brasileños 
y japoneses.
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rán a exportarse ya en 2019. Pero la abundan-
cia que se advierte y se vive en Maputo está 
totalmente ausente en las zonas rurales donde 
sigue viviendo la mayor parte de la población 
en un régimen de total subsistencia y con me-
nos de un dólar diario, según la organización 
internacional de derechos humanos FIAN.
Mozambique es pionero en la lucha por la 
salud. Esta lucha está magistralmente refle-
jada en el CSIM, Centro de Investigaçao em 
Saúde de Manhica. Este Centro cumple ahora 
25 años y es uno de los centros más punteros 
en la lucha contra el parásito de la malaria, el 
virus del sida y la bacteria de la tuberculosis, 
enfermedades que aquejan a los más pobres. 
Su fundador, el español Pedro Alonso, es el di-
rector del programa de la malaria de la OMS 
y de la búsqueda de una vacuna contra la ma-
laria, una dolencia causada por un mosquito y 
que mata cada año a 627.000 personas, sobre 
todo niños. A finales de 2014 se concluyeron 
los ensayos clínicos que muestran una seguri-
dad y una efectividad del 36 %. Pero ese CSIM 
es un gran laboratorio que monitoriza la salud 
de 163.000 personas para observar patrones, 
epidemias y conductas sociales, haciendo con 
todo ello un censo que se actualiza en la zona 
de Manhica un día tras otro. ¡Qué interesante!
También en Mozambique se cuentan por miles 
los refugiados que huyen de su país buscando 
una seguridad para sus vidas. Pero ¿de qué hu-
yen? Son refugiados de un conflicto inexisten-
te. El reparto desigual de las riquezas mineras 
y la subrepresentación en el ejército por parte 
del Renamo, siempre en la oposición, reacti-
va los enfrentamientos, que producen lo que 
llamaríamos una “guerra de baja intensidad”, 
concentrada en las zonas del norte y el centro, 

donde el Renamo tiene sus apoyos. Es de es-
tas zonas de donde huyen los mozambiqueños 
hacia el vecino Malawi donde son acogidos en 
campos como el de Mapise o el de Luwani. 
Pero ni Frelimo ni Renamo reconocen ni los 
enfrentamientos ni en consecuencia la necesi-
dad de huida.
Descubro ahora un nue-
vo problema que gene-
ra un ejemplo más de 
la proverbial capacidad 
de resistencia de este 
pueblo mozambiqueño 
contra el que viene gol-
peando duramente: el 
fenómeno del acapara-
miento de tierras. En los 
últimos dos años el go-
bierno de Mozambique 
ha aprobado más de 10 
proyectos de desarrollo agroindustrial, de los 
que el más grande es Prosavana, que supone la 
concesión de más de 14 millones de hectáreas 
a inversionistas brasileños y japoneses. La ma-
yor parte de estas tierras están ocupadas por 
campesinos, que son expulsados de ellas. Todo 
esto viene siendo denunciado fuertemente por 
los mismos campesinos a través de su sindica-
to UNAC- Via Campesina, con una lucha fuer-
te y bien organizada. 
No quiero despedirme de este gran país sin 
destacar su maravillosa artesanía: el pasado ve-
rano, en varias ferias populares he descubierto 
con admiración y disfrute tanto sus esculturas 
de palo negro hechas por los Macondes, como 
sus preciosos batiks, auténticos cuadros de 
telas pintadas, cada uno de ellos irrepetible, y 
con una técnica perfectamente calculada.

A pesar de ser uno de 
los grandes logros 
macroeconómicos del 
continente, sigue 

siendo el tercero por 
la cola de los países 
más pobres del mundo, 
según la list del PNUD.



Nacido en el seno de una de las familias cris-
tianas coptas más influ-
yentes de El Cairo en 
noviembre de 1922. Tras 
graduarse en Economía 
en1946, se desplaza a Pa-
rís para cursar Derecho 
Internacional, del que 
se gradúa en 1949, obte-
niendo el doctorado en la 

universidad de La Sorbona.
Años de docencia.
Ese mismo año, retorna a Egipto y es nombra-
do profesor de esa asignatura, cargo que ocu-
pa hasta 1977. Durante sus años de docencia, 
su prestigio crece considerablemente. En 1954 
obtiene una beca Fulbrigth, como investiga-
dor en la universidad de Columbia. En 1963 
es nombrado director del centro Hague, de de-

BUTROS BUTROS-GHALI

En 1992 es nombrado 
Secretario de las 

Naciones Unidas. Desde 
su puesto muestra una 

gran inquietud por el 
desarrollo de los países 

del tercer mundo.

Primer africano nombrado secretario de las Naciones Unidas.
José Antonio Oquiñena. Vitoria
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recho internacional. En 1967 
fue profesor visitante de la fa-
cultad de Derecho, de La Sor-
bona. En 1975 es nombrado 
presidente del Centro de Es-
tudios Políticos y Estratégicos 
y en 1980 de la Sociedad Afri-
cana de Estudios Políticos.
Etapa política.
Entre los años 1977 y 1991, 
desempeña el cargo de Minis-
tro de Relaciones Exteriores. 
Entre otros aspectos, su papel 
fue clave en las negociaciones 
de paz entre Egipto e Israel. 
En 1992 es nombrado Secre-
tario General de las Nacio-
nes Unidas. Desde su puesto 
muestra una gran inquietud 
por el desarrollo de los paí-
ses del tercer mundo, critica el 
genocidio de Ruanda (1994) y 

lucha por detener la guerra fratricida de Ango-
la. Además media en la pacificación de Somalia 
y en otros conflictos internacionales. Las resis-
tencias internas fueron minando poco a poco 
su prestigio, al mismo tiempo que crecía la in-
fluencia del poder militar (OTAN). 
Al término de su mandato, es nombrado Se-
cretario General de la Francofonía, órgano que 
une a la mayoría de los países colonizados por 
Francia, cargo que ocupa entre 1997-2002.
En febrero del presente año, (2016), es ingre-
sado en el hospital general de El Cairo, para 
ser tratado de una fractura de pelvis, pero su 
estado se resiente, y fallece el mismo mes.
Una de sus frases:
“El mundo atraviesa una crisis que en muchas 
sociedades es de proporciones inmensas”.



Todos los años, y éste es ya el octavo, la Alian-
za Estadounidense por la Soberanía Alimenta-
ria (USFSA  por sus siglas en inglés) otorga el 
Premio Soberanía Alimentaria a organizacio-
nes que destacan por su  trabajo en defensa de 
un sistema alimentario más justo. Este año los 
galardonados han sido la Alianza por la Sobe-
ranía Alimentaria en África (AFSA) y la Aso-
ciación Campesina de Florida (FWAF). Los 
homenajeados han sido seleccionados por su 
éxito en la promoción de la soberanía alimen-
taria, la agro-ecología y la justicia social que 
asegure que todas las personas tengan acceso 
a alimentos frescos y nutritivos producidos en 
armonía con la tierra.
El Premio Soberanía Alimentaria pone de re-
lieve a organizaciones que plantean soluciones 
reales al problema del hambre y es reconocido 
por movimientos sociales, activistas y organi-

ALIANZA POR LA SOBERANÍA 
ALIMENTARIA EN ÁFRICA

“Los pequeños 
productores han tenido 
la solución al hambre 
durante miles de años 
en la agro-ecología y la 
soberanía alimentaria” 

La Alianza por la Soberanía Alimentaria en África ha sido galardonada 
con el Premio Soberanía Alimentaria de este año. Esta red de redes 
trabaja para que la agroecología se convierta en la herramienta que 
saque de la pobreza a muchas familias africanas. 
E. C. Simón. Comité de Pamplona.
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zaciones comunitarias de todo el mundo. Los 
galardonados de 2016 trabajan para erradicar 
la pobreza, para reconstruir las economías 
alimentarias locales y para ejercer un control 
democrático sobre el sistema alimentario, ya 
que tienen la firme creencia de que todas las 
personas tienen derecho 
a alimentos sanos y cul-
turalmente apropiados, 
producidos de una mane-
ra ecológica. Asimismo, 
es de sobra conocida su 
resistencia al control cor-
porativo sobre nuestro 
sistema alimentario, incluyendo las falsas so-
luciones de la biotecnología que dañan el pla-
neta y, al mismo tiempo, agravan la pobreza 
y el hambre. Estas Organizaciones ponen en 
marcha políticas y programas que apoyan a los 



“África tiene un sinnúmero 
de formas de alimentar a 
su pueblo y de mantener 

su medio ambiente seguro”
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agricultores y comunidades de pequeña escala, 
desarrollan el trabajo en red, y dan prioridad 
al liderazgo de los productores de alimentos, 
incluyendo a las mujeres, los trabajadores agrí-
colas, los campesinos, los pueblos indígenas 
y otras comunidades marginadas dentro del 
sistema. 
“El hambre no es un problema técnico, es un 
problema político”, dijo John Peck, Director 
Ejecutivo de Defensores de la Granja Familiar 
y miembro de USFSA.
“Los pequeños productores han tenido la so-
lución al hambre durante miles de años en la 
agro-ecología y la soberanía alimentaria. Las 
fundaciones Borlaug y Gates y las multinacio-
nales como Monsanto promueven la biotec-
nología, ya que se benefician económicamente 
de ella. Pregunta a los millones de trabajadores 
agrícolas, agricultores y pescadores de granjas 
familiares que alimentan a sus comunidades 
qué necesitan y ellos te dirán: acceso a la tie-
rra, agua limpia y sus propias semillas”, señaló 
Diana Robinson, Coordinadora de Campañas 
y Educación en la Alianza de Trabajadores de 
la Cadena Alimentaria, miembro de USFSA. 
La Alianza por la Soberanía Alimentaria en 
África fundada en 2011, es una red de redes 
que reúne a numerosas organizaciones que 
representan a pequeños agricultores, gente in-
dígena, pastoralistas y cazadores/recolectores, 
a jóvenes, mujeres y redes de consumidores, a 

ecologistas y a personas 
preocupadas por su ali-
mentación en toda Áfri-
ca. Juntos defienden los 
derechos de la comuni-
dad y la agricultura fami-

liar, promueven el uso de los conocimientos 
tradicionales y protegen los recursos naturales. 
En vista del aumento de los intereses agro-in-
dustriales que amenazan sus sistemas alimen-
tarios y que se materializan en la adquisición 
masiva de tierras y agua, en la penalización de 
las prácticas de almacenamiento de semillas y 
en las falsas soluciones al cambio climático, 
AFSA une a las personas más afectadas por es-
tas injusticias para avanzar en la soberanía ali-
mentaria a través de prácticas agro-ecológicas.
Bern Guri, presidente de AFSA, ha señalado, 

“África tiene un sinnúmero de formas de ali-
mentar a su pueblo y de mantener su medio 
ambiente seguro. Sin embargo, unas pocas em-
presas internacionales de los países del Norte 
han generado proyectos estrictamente para su 
propio beneficio engañando a nuestros líderes 
y a nuestra gente, robando nuestras semillas y 
nuestra cultura, y destruyendo nuestro medio 
ambiente”. 
La visión que AFSA tiene y quiere de África 
se podría resumir en los siguientes 4 puntos: i) 
África quiere un desarrollo justo y equitativo 
y una mejora del modo de vida de su pueblo 
en armonía con la naturaleza. ii) África inten-
ta continuamente aprovechar y mejorar sus 
conocimientos tradicionales. iii) Los pueblos 
africanos anhelan controlar sus territorios, sus 
medios de subsistencia y sus sistemas de go-
bernanza. iv) Los pueblos africanos quieren 
que sus gobiernos y los poderes empresariales 
de sus países los tengan en cuenta.
El enfrentarse a estos numerosos desafíos eco-
lógicos, económicos y sociales en el mundo 
de hoy requiere una transición urgente hacia 
la agro-ecología para establecer los sistemas 
alimentarios ecológicamente sostenibles y so-
cialmente justos del futuro. Para ello es pre-
ciso el trabajo conjunto, en red, de agriculto-
res, consumidores, investigadores y gobiernos 
africanos, que tienen el deber de servir a los 
intereses de sus habitantes.
Para AFSA, está claro que éste es el camino a 
seguir. La concesión de este premio les ayuda a 
continuar en pos de su objetivo, que la sobera-
nía alimentaria sea una realidad en África. 

Fuente: http://afsafrica.org/ y  http://foods-
overeigntyprize.org/

SOBERANÍA | ALIMENTARIA



La ablación fue durante muchos años un tema 
tabú y silenciado en África. 
En muchas sociedades africanas especialmen-
te en la banda del Sahel, la mutilación genital 
femenina o ablación se realizaba en la niña en 

Una vida consagrada a luchar contra la ablación
Olayinka Koso-Thomas

Tradicionalmente la 
mutilación genital 
femenina (MGF) se ha visto 
como algo que, no sólo 
es necesario sino bueno, 
porque hace de la mujer 
lo que ella tiene que ser.

Olayinka Koso-Thomas es nigeriana que reside en Sierra Leona. 
Ginecóloga experimentada, ha consagrado su vida a luchar para que la 
mutilación genital femenina sea abolida. Su libro “La ablación de las 
mujeres y la estrategia para erradicarla”, ha tenido gran influencia en la 
lucha contra la ablación en varios países de África.
Varios premios han reconocido su labor: En 1998 recibió el Premio 
Príncipe de Asturias. En 2015 le concedieron el grado de Doctor Honoris 
Causa por la Universidad Autónoma de México (UNAM). Paquita Reche, 
mnsda Comité de Logroño.
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el momento del nacimiento o 
en la joven adolescente en el 
momento de la iniciación. Se 
considera como algo incues-
tionable que forma parte de 
la concepción de la mujer. La 
mujer para ser mujer tiene 
que ser despojada de lo que 
se considera su parte mascu-
lina: el clítoris. 
Tradicionalmente la mutila-
ción genital femenina (MGF) 
se ha visto como algo que no 
sólo es necesario sino bueno, 
porque 
hace de 
la mujer 
lo que 
ella tie-
ne que 
ser: mu-
jer fe-
c u n d a , 
con una sexualidad contro-
lada, destinada al placer del 
hombre y privada del placer 
que haría de ella una mujer 

ligera. 
Ideologías pseudo científicas y pseudo religio-
sas junto a prejuicios morales han sustentado 
y consolidado esta práctica. En efecto, pen-



La Doctora no ha 
escatimado esfuerzos 
en su lucha contra la 

ablación, una costumbre 
que, como ella dice: 

“mantiene el poder de 
los hombres sobre las 

mujeres”.
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sar que sin la ablación la mujer será estéril, que 
practicarla es un mandato de Dios, o que sin 
ella la mujer no puede ser ni honesta ni fiel, 
son ideas con mucha fuerza que han hecho 
que las mujeres la interiorizaran. Esto contri-
buye en gran parte a que se mantenga, a pesar 
de los años de lucha de los movimientos femi-
nistas para que haya las leyes que la prohíban y 
que estas se cumplan..
La lucha contra la MGF se lleva prácticamente 
en todos los países africanos y desde muchos 
frentes: político, literario o artístico. 
Documentales como “La Duperie” (El Enga-
ño) y la película Moodaalé han jugado un papel 
importante para  informar y concienciar sobre 
el problema.
En 1979 se creó en París una Comisión Inter-
nacional para la Abolición de las Mutilaciones 
Sexuales, la CAM. En 1984 se fundó un comi-
té ínterafricano en Dakar con secciones loca-
les  en casi todos los países africanos. Después 
de la conferencia organizada en 1988 por la 
UNESCO sobre ese tema, seis países: Sudán, 
Kenia, Senegal, Burkina Faso, Costa de Marfil 
y Ghana abolieron esa práctica. Pero es una 
costumbre difícil de erradicar que todavía per-
dura en 28 países africanos. Abolición legal no 
quiere decir abandono, eso sólo se consigue 
por la educación y el cambio de mentalidad. (1)

La Doctora Olayinka 
Aina Koso-Thomas ha 
consagrado su vida a lu-
char contra la ablación. 
Olakinda nació en Abeo-
kuta, Nigeria, 1936. Es-
tudió medicina en una 
universidad británica. Allí 
conoció a un joven de 
Sierra Leona con el que 

se casó y se instaló en Freetown. 
Nacida en el seno de una familia anglicana, ella 
había escapado a la ablación, pero, en el día a 
día de su trabajo, descubre las nefastas conse-
cuencias de ésta costumbre.
Testigo de los estragos y el dolor que la abla-
ción causa a las mujeres, la joven Doctora de-
cide luchar contra ella. Emprende su combate 
en solitario y tiene que afrontar no pocas di-
ficultades y amenazas de muerte. Forma una 

asociación para actuar contra las mutilaciones 
genitales femeninas. En 1984 consigue el apo-
yo de Naciones Unidas para el “Comité Intera-
fricano de Prácticas Tradicionales que Afectan 
a las Mujeres”.
Olayinka es miembro de diferentes asocia-
ciones médicas, entre ellas del Grupo para la 
Abolición de la MGF, formado por mujeres 
de distintos países que realizan o apoyan cam-
pañas de prevención y educación. También 
forman a mujeres que la practican y viven de 
ello, para que puedan realizar otras tareas de 
subsistencia.
La Doctora no ha escatimado esfuerzos en 
su lucha contra la ablación, una costumbre 
que, como ella dice: “mantiene el poder de los 
hombres sobre las mujeres”. En el II Encuen-
tro de Mujeres que Transforman el Mundo, en 
Segovia en 2012, habló de lo lenta y difícil que 
es conseguir que las mentalidades cambien. 
“Hay que convencer a los hombres, a las mu-
jeres, incluidas las parteras, y las sociedades se-
cretas que alientan esta práctica asentada en el 
poder de los hombres que quieren controlar 
nuestras vidas...” “Hay tradiciones buenas…y 
tradiciones malas, como la mutilación, que hay 
que cambiar” (2).
Olayinka no se ha dejado amedrentar por las 
amenazas recibidas de sectores conservadores 
o sociedades secretas, como la Bundo de Sierra 
Leona, que promueven y defienden la ablación. 
Esperemos con ella que los dictados de los yi-
hadistas del Estado Islámico, “para alejar a las 
mujeres del libertinaje”, no se impongan tam-
bién en África, como ya lo han hecho, en el 
territorio que dominan en Irak (3) para todas 
las mujeres y niñas entre 11 y 46 años. 

Fuentes: P.Reche. Cuaderno Fundación Sur, marzo-abril 2015. 
“Mujeres africanas protagonistas de su liberación” 
Entrevista de Charo Noguira publicada en el País digital el 6 de 
abril 2012. 
Francisco Carrión, El Mundo digital, 24 de julio 2014.

MUJER | AFRICANA



Su libro «Genocidios en el Congo de Leopol-
do II a  Paul Kagame», está publicado en 2016, 
año en que esta empresa transnacional de de-
predación alcanza los 20 años y ha causado la 
muerte de entre 6 y 10 millones de congoleños 
y la violación de medio millón de mujeres, pero 
que, según él, “sigue siendo mal comprendi-
da por ciertos mecanismos de interferencia de 
pistas que se esconden principalmente detrás 

Entrevista a Musavuli Boniface, 
autor de «Genocidios en el Congo de Leopoldo II a Paul 
Kagame» sobre las masacres de Beni

Ahora, el pueblo de Beni 
está siendo masacrado 
por su tierra y sus 
riquezas.

Desde 1996 se está sometiendo al Congo y sus pueblos a una guerra 
atroz, con la Ruanda de Paul Kagame como base de retaguardia. El 
señor Boniface Musavuli afirma que esta guerra es en realidad una 
empresa transnacional de depredación de dos tipos: una depredación 
económica, que consiste en el acaparamiento de los recursos del país 
por una coalición de fuerzas transnacionales, y una depredación de tipo 
genocida que consiste en la eliminación de las poblaciones congoleñas. 
Comité de Madrid
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de “rebeliones” y mis-
teriosos “grupos arma-
dos” creados y pilotados 
por Kigali y Kampala”.
Musavuli ofrece un en-
foque que combina tres 
planteamientos conti-
guos: la geoestrategia 
internacional; la geopo-
lítica regional y el des-
ciframiento de las am-
biciones etnoregionales 
de las élites en el poder 
de Kigali y Kampala. 

Analiza las ambiciones 
etnohegemónicas del 

presidente ruandés Paul Kagame en el Congo 
y la forma de tutelaje sobre la RDC que ha es-
tablecido bajo el actual régimen de Kinshasa.
Esta es la transcripción de una breve entrevis-
ta radiofónica realizada por la periodista Ann 
Garrison al escritor sobre las masacres en el 
este de la RDC. Esta periodista es la ganadora 
del premio de la Democracia y la Paz Victoire 



Desde siempre nos hemos 
preguntado el motivo 

por el cual el gobierno 
congoleño continúa 

atribuyendo las matanzas 
en Beni al terrorismo 

islamista.
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Ingabire Umuhoza 2014, por promover la paz 
en la Región de los Grandes Lagos de África a 
través de sus informaciones.
¿Quién está asesinando a los nativos en 
Beni, República Democrática del Congo?
Beni está situada en la provincia de Kivu Nor-
te, al este de la RDC, en la frontera con Ruan-
da y Uganda. Es un ejemplo claro de la frase 
«Todo el mundo quiere su trozo del Congo». Se 
trata de un territorio rico en petróleo, madera, 
oro, diamantes, wolframio, coltán y casiterita. 
Ahora, el pueblo de Beni está siendo masacra-
do por su tierra y sus riquezas. Ann Garrison, 
de radio KPFA, habló con un congoleño de-
fensor de los derechos humanos y autor del 
libro «Genocidios en el Congo de Leopoldo II 
a Paul Kagame».
A. Garrison: Boniface Musavuli, escritor congoleño 
y defensor de los de-rechos humanos, ¿quién está ma-
tando a los congoleños de Beni?
Boniface Musavuli: Las masacres en Beni 
comenzaron en 2014. Se estima que 60 perso-
nas son asesinadas cada mes. Tras la masacre 
del pasado 13 de agosto, el número de víctimas 
se ha incrementado hasta más de 1.200. No 
hay duda de que las masacres en Beni ocurren, 
de hecho, porque es una zona rica en materias 
primas necesarias para abastecer a las naciones 
industrializadas. Pero esta agresión se ha atri-
buído erróneamente a los islamistas rebeldes 

ugandeses relacionados 
con Al Qaeda y Al Sha-
baab. La realidad es que 
los asesinos de Beni son 
personas que vienen de 
Ruanda y la vecina Ugan-
da. Su objetivo es acabar 
cruelmente con los pue-
blos nativos con el fin de 

apropiarse de sus tierras ricas en recursos.
A. G.: Ruanda y Uganda han sido acusadas 
de intentar anexionarse territorios del Con-
go cercanos a sus fronteras. Además, algunos 
eruditos y dirigentes políticos estadounidenses 
abogan por crear estados independientes del 
Congo oriental, así como Sudán del Sur se ori-
ginó de Sudán, a pesar de la guerra y el desastre 
humano que se está desarrollando tras conse-
guir su independencia.

Entre los defensores de la partición se encuen-
tran Herman Cohen, antiguo secretario de Es-
tado adjunto para Asuntos Africanos; Johnnie 
Carson, quien también ocupó el mismo puesto, 
y John Prendergast, luchador militante huma-
nitario y cofundador del proyecto ENOUGH.
A principios de 2014, Reuters y la agencia AP 
informaron de que las Fuerzas Democráti-
cas Aliadas, un grupo islamista fantasma de 
Uganda asociado con Al-Qaeda y Al-Shabaab, 
fueron responsables de las masacres en Beni, 
aunque muchos se mofaron ante la idea de que 
esta milicia hubiera reaparecido de pronto tras 
varios años de inactividad. Varios informes re-
cientes de los investigadores de la ONU han 
probado que esta historia es un fraude. Mu-
savuli lo confirmó y añadió que el gobierno 
congolés podría haber utilizado el extremismo 
islamista como explicación para apelar a los 
simpatizantes occidentales y esconder el hecho 
de que sus propios oficiales militares fueron 
cómplices en los ataques a la población nativa 
del territorio de Beni.
B. M.: Desde siempre nos hemos preguntado 
el motivo por el cual el gobierno congoleño 
continúa atribuyendo las matanzas en Beni al 
terroris-mo islamista. Quizás para el gobierno 
de Kinshasa es un modo de atraer las simpatías 
de los países occidentales que se enfrentan al 
mismo problema. Lo que sí es cierto es que 
varios informes han afirmado que las matan-
zas en Beni son el resultado de los actos de 
individuos que operan con la complicidad de 
las autoridades, incluyendo principalmente a 
los oficiales militares.
A. G.: Muchos congoleños creen que el gobier-
no del presidente Joseph Kabila es cómplice 
de los intentos Kagame y Museveni, presiden-
tes de Ruanda y Uganda respectivamente, de 
anexionarse partes del Congo oriental. Estos 
informes apuntan hacia las nuevas masacres en 
Beni que ocurrieron poco tiempo después de 
las últimas reuniones de los tres presidentes.

Entrevista publicada en San Francisco Bay View, el 27 de agos-
to de 2016. Traducido para UMOYA por María Auxiliadora 
González Gil y Ós-car Pérez Clemente.
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El blog de Afroféminas es una amalgama de 
temas interesantísimos relacionados con la 
mujer y la raza: los microrracismos, el feminis-
mo africano, la belleza como política, el pelo, la 
educación, la visibilidad e invisibilidad, la afro-
hispanidad, la discriminación, la poligamia, etc. 
Habla también de arte, cultura, música o cine. 
Uno de los temas estrella es el del pelo afro, 
un símbolo de la sumisión a unos valores co-
lonizadores que la mujer negra ya no está dis-
puesta a acatar. El proceso de alisamiento in-
cluye vinagre como neutralizante y una crema 
quemante que hay que aplicar cerca del cuero 
cabelludo. Este desagradable proceso se hace 
en casa o en largas sesiones en la peluquería y 
define el sino de muchas mujeres que “mantie-
nen así a raya” una naturaleza brava que insiste 
en hacerse notar.
La idea de que lo negro es feo y hay que disi-
mularlo como sea es el fondo de esta actitud. 
Hay que esconder y domesticar el pelo natural 
porque lo negro es menospreciado. El pelo, 
símbolo de feminidad, se convierte en una 
cuestión política, en una tecnología de control, 

Sí al pelo afro

Llevar el pelo sin alisar, 
por lo tanto, se convierte 
en un mensaje de 
resistencia y rebeldía.

Afroféminas es una revista digital que busca mostrar a la mujer 
afrodescendiente en espacios de interés como la investigación, 
la cultura y la opinión. Se puso en marcha en 2014. Sus líneas de 
acción son el afrofeminismo, la infancia y las nuevas generaciones, la 
promoción de la empresa y la cultura afro. Apoyan el pelo natural como 
forma de rebeldía y reivindicación. Fuente: afrofeminas.com. E. Torre, 
Comité de Logroño.
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un deseo de borrar identidades. El canon de 
belleza es producto de las diferencias raciales 
y de género y el cabello define la noción de lo 
que es una mujer educada, respetada y hecha 
para convivir con el mundo occidental. Llevar 
el pelo sin alisar, por lo tanto, se convierte en 
un mensaje de resistencia y rebeldía.
La historia de “la protesta de la niña sudafrica-
na” llegó al blog de Afroféminas y dio la vuelta 
al mundo. Una niña sudafricana de 13 años, 
Zuliakha Patel, llevó a cabo una campaña de 
protesta contra las leyes 
capilares de su instituto de 
Pretoria, que tienen una 
norma que va en contra 
del pelo afro y accesorios 
como el turbante desde los 
tiempos del apartheid. La víctima fue obligada 
en 3 ocasiones a cambiar de colegio porque no 
le permitían llevar su pelo al natural pues lo 
consideraban de poco gusto estético. Muchas 
más niñas se han visto amenazadas por estas 
leyes discriminatorias por las que se ven obli-
gadas a desrizarse el cabello o cortarse el afro. 
Esta estudiante se ha convertido en icono de la 
manifestación, en la que han intervenido estu-
diantes y padres de varios colegios de la capital 
sudafricana. Muchas de las alumnas lucían el 
pelo al estilo afro y llevaban pancartas reivin-
dicando su condición de africanas. El director 
regional de educación se ha visto obligado a 
abrir una investigación y el gobierno provincial 
ha suspendido con efecto inmediato la sección 
dedicada al peinado de las alumnas en el códi-
go de conducta del colegio.
Una adolescente de 13 años ha sido capaz de 
remover los duros cimientos de una historia de 
discriminación que permanecía desde tiempos 
del apartheid, reivindicando la identidad negra.



Cuando Brenda Fassie tenía cuatro años, 
ya participaba en un grupo de canto. A 
los 14 años, se trasladó de su pueblo na-
tal, cerca de Ciudad del Cabo, a Johan-
nesburgo para intentar hacer carrera en 
el mundo de la música. Al poco tiempo 
de su llegada a Johannesburgo le pidie-
ron sustituir a una cantante de uno de 
los grupos más populares de Soweto, 
Joy. Brenda consiguió un éxito fulmi-
nante y rápidamente pasó a formar par-
te de otros grandes grupos de la época: 
Blondie and Papa, y los Big Dudes. 
A continuación, grabó su primer sen-
cillo, Weekend Special (Fin de Semana 
especial), que pronto se convirtió en un éxito, 
tanto en su tierra natal como en Gran Bretaña, 
pero se convirtió en una trampa para Brenda, 
que se vio, de repente, libre y con dinero, y co-
menzó a consumir drogas, una circunstancia 

que acabaría muy tem-
pranamente con su vida. 
En 1986, Fassie, admitió 
públicamente que consu-
mía drogas.
A pesar de todo, ella con-
tinuó produciendo músi-
ca. En 1994, lanzó Aban-
tu Bayakhuluma, pronto 
seguido por un álbum ti-

tulado, Now is the Time (Ahora es el momen-
to), trabajo en el que incluyó un dúo con el 
renombrado maestro Papa Wemba.
La cocaína seguía siendo parte de la vida de 
Fassie cuando se encontró en la habitación de 
un hotel con el cuerpo de su mejor amigo y 
amante, Poppie Sihlahla, muerto de una sobre-
dosis. Fassie se sometió a rehabilitación y rei-
nició su carrera grabando su album Memeza.
A pesar de la tormentosa vida personal, Bren-
da Fassie sigue apareciendo en las noticias y 

BRENDA FASSIE: “Abriendo caminos”

Mandela reconoció 
su gran carrera 

musical y su lucha 
contra la segregación 

racial en Sudáfrica 
visitándola en el hospital 

en sus últimos días.

Brenda Fassie fue una extraordinaria cantante sudafricana que 
dignificó el pop impregnándolo de contenido social. Muy conocida 
por sus grandes éxitos, pero sobre todo por Vulindlela (que en lengua 
Zúlu significa “ abriendo caminos”). Murió muy joven, a los 39 años, 
convirtiéndose en una leyenda en Sudáfrica. Comité de Valladolid
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recupera su estatus como gran cantante en 
Sudáfrica con un nuevo album Nomaknajani, 
con el que obtiene un gran éxito. La canción 
más conocida de Fassie es Vulindlela: “abrien-
do caminos” ¡Vulindlela! ¡Abran los caminos! 
¡Ábranlos al perdón, a la reconciliación, al 
amor, a la paz!. El Vulindlela llegó con Nelson 
Mandela a Sudáfrica.
En la mañana del 26 de abril de 2004, Brenda 
sufrió un colapso y fue ingresada en el hospital 
Sunninghill en Johannesburgo. La prensa dijo 
que había sufrido un paro cardiaco, pero más 
tarde se informó que estaba en coma causado 
por un ataque de asma. El informe de la autop-
sia reveló que había tomado una sobredosis de 
cocaína la noche de su colapso. Falleció a los 
39 años de edad.
Mandela reconoció su gran carrera musical y 
su lucha contra la segregación racial en Sudá-
frica visitándola en el hospital en sus últimos 
días. 
Brenda Fassie fue ganadora de los premios 
Koras de la música africana en 1999 y de un 
Grammy en 2001. Sus trabajos más destacados 
son: Brenda Fassie, lanzado en 1990, Meme-
za, lanzado 1997, Nomakanjani, lanzado 1999, 
Amadlozi, publicado el año 2000.



El café árabe, el tango, la dieta mediterránea, 
el flamenco, el carnaval de Barranquilla, la cali-
grafía china o la acupuntura. Expresiones vivas 
de cultura y tradición transmitidas de genera-
ción en generación, mundialmente reconoci-
das y alabadas. En una sociedad global cada 
vez más acelerada, desapegada y desprendida 
de valores, la Lista del Patrimonio Cultural 
Inmaterial de la UNESCO ofrece a las comu-
nidades de hoy un vínculo intangible con las 
comunidades de ayer, una sensación de conti-
nuidad entre generaciones. Sensación necesa-
ria para que esta ciudadanía mundial que tien-
de a ser algo olvidadiza y apóstata no pierda su 
identidad cultural y salvaguarde la creatividad 
de la humanidad. 
La UNESCO nos ha brindado un listado de 
verdaderos tesoros etéreos de incalculable va-
lor. Unos más célebres, otros menos. Dentro 
de estos últimos entraría, muy probablemente, 
la llamada Carta del Mandé (inscrita en 2009).
A principios del siglo XIII, en Malí, Sundiata 
Keita, fundador del Imperio Mandinga, y su 
asamblea de sabios proclamaron en Kurukan 

LA CARTA DEL MANDÉ (s. XIII) – PRIMERA 
DECLARACIÓN DE DERECHOS HUMANOS 
EN MALI

La Carta del Mandé ya 
recogía una amplia lista 
de deberes, entre otros, 
el más importante: la 
protección del Medio 
Ambiente.

A principios del siglo XIII, Sudiata Keita, fundador del Imperio Mandinga, 
reunió en asamblea su areópago de sabios en Kurukan Fuga. En esta 
asamblea proclamaron la Carta del Mandé, que recibe su nombre 
del territorio de la cuenca alta del río Níger situado hoy de uno y otro 
lado de la frontera entre Guinea y Malí. Celia Pinedo Pardo, Técnico de 
proyectos para el desarrollo. Fundación Fabre (Pamplona y Guatemala).

UMOYA85 | 27 

CULTURA | AFRICANA

Fuga la que se convertiría en una de las decla-
raciones de derechos humanos más antiguas 
del mundo. El preámbulo, los siete capítulos 
y una serie de ritos conexos se han transmi-
tido dentro de los clanes de la tribu malinké, 
oralmente y a través de 
códigos. Además, para 
mantener viva la tradición 
y con el reconocimiento 
de autoridades de Malí, se 
celebran cada año cere-
monias conmemorativas.
La reconstrucción de los 
44 artículos de la Carta 
del Mandé en 1998 y su 
reconocimiento internacional ha supuesto “un 
auténtico hito para los países del área subsaha-
riana que integran el espacio cultural mandé”. 
Ahora bien, tal y como reconoce Garrido So-
ler, la difusión de la Carta “se limitó estricta-
mente al ámbito cultural” olvidando su valor 
para la historia de los derechos humanos.
Les contaré algo. Hace dos años estudié en la 
Universidad de Estrasburgo un Máster sobre 



la Protección Internacional de los Derechos 
Humanos: les aseguro que jamás me hablaron 
de la que es una de las primeras declaraciones 
de derechos fundamentales en la historia del 
hombre. Pero, claro, es lógico, ¡con la afición 
que tenemos en los países que nos decimos 
“desarrollados” por colgarnos medallas en 
esto de la defensa de los derechos! La idea de 
proclamar una Carta de derechos humanos te-
nía que ser nuestra, no de un grupo de guerre-
ros eruditos mandingas allá por el siglo XIII.
Todo cobra aún más sentido si recordamos 
que, mientras en Europa a finales del siglo XX 
los internacionalistas debatían si el desarrollo 
se debía reconocer como derecho humano de 
una tercera generación o no, en África lo tu-
vieron claro mucho más pronto que la propia 
ONU. Y es que, antes de que en 1986 se procla-
mase la histórica Declaración sobre el derecho 
al desarrollo, la Carta Africana de Derechos de 
los Hombres y de los Pueblos de 1981 ya había 
consagrado este derecho en su artículo 22.
Resulta que los africanos no sólo fueron los 
primeros en formalizar jurídicamente el desa-
rrollo como derecho humano, sino que siete 
siglos antes en Kurukan Fuga ya se habían 
adelantado en proclamar la dignidad humana 

CANASTA DE CONCEIÇÃO
Este es el relato de la derrota de la selección española de baloncesto 
frente a la de Angola, o bien, la victoria de la selección angoleña sobre 
la española. Depende desde donde se mire. Este hecho ha pasado a la 
historia como el “Angolazo”. Por Joaquin Robledo
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y la paz del pueblo, prohibir la esclavitud y la 
tortura, reconocer el derecho a la vida, a la li-
bre circulación, al trabajo y a la educación, a la 
integridad física, a la libertad de expresión, al 
matrimonio e, incluso, la igualdad entre sexos.
 “Europa no inventó los derechos humanos, 
como tampoco inventó la idea de dignidad hu-
mana”, PAULIN HOUNTONDJI6.
Además, recogieron garantías procesales como 
la igualdad ante la ley, la inmunidad diplomática 
y la prescripción a los cuarenta años de delitos 
y faltas. Y, mucho antes de que el Premio No-
bel de Literatura, Saramago, instara a reivindi-
car nuestros deberes “con la misma vehemen-
cia con que reivindicamos nuestros derechos”, 
la Carta del Mandé ya recogía una amplia lista 
de deberes, entre otros, el más importante: la 
protección del Medio Ambiente. Exige la pre-
servación de los bosques “para la felicidad de 
todos” e invita a que “antes de prender fuego 
a un arbusto, no mires la tierra. Levanta tu ca-
beza y mira la copa de los árboles”.
No, señores, no. Tampoco ha sido idea nues-
tra, ni de los ODM y los ODS, lo de proteger 
el medio ambiente y preocuparnos por el cam-
bio climático.

Fue el silencio más estruendoso de la histo-
ria del deporte. El uruguayo Ghiggia, cuando 
comprobó que Barbosa, el portero brasileño, 
en su intento de cerrar la línea de pase, había 
dejado al descubierto un espacio entre él y el 
primer palo, golpeó virulentamente el balón 
que terminaría alojándose en la red. Maracaná, 
200.000 personas que eran todo Brasil feste-
jando lo que a buen seguro habría de ser, súbi-
tamente calló. 
Esa máquina brasileña de hacer fútbol hubiera 
tenido suficiente con un simple empate: aquel 
partido no era propiamente una final del mun-
dial, sino el último encuentro de una liguilla de 
cuatro, un simple formalismo previo a la re-

cepción de la copa de campeón. Obdulio Vare-
la, el ‘Negro Jefe’ de la celeste, así lo reconocía: 
“…si ese partido lo jugábamos otras 99 veces 
las perdíamos, pero ese día nos tocó el cien”. 
Tras ese gol, el portero Moacir Barbosa, dejó 
de existir en la memoria de sus compatriotas. 
“Llegué -explicó después- a tocarla y creí que 
la había desviado al tiro de esquina, pero escu-
ché el silencio del estadio y me tuve que armar 
de valor para mirar hacia atrás”. A partir de 
ese gol, el desprecio cubrió su vida. “En Brasil, 
la condena máxima es de 30 años. La mía fue 
perpetua”.
Aquel episodio de 1950 quedó grabado para la 
posteridad como el ‘Maracanazo’. Desde ese 
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El 31 de julio era la 
fecha señalada para 
enfrentarse a la ‘débil’ 
Angola, un rival propicio 
para hacerle pagar los 
platos rotos de las 
derrotas previas frente a 
Croacia y Alemania.
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momento en que dos negros se repartieron la 
gloria y el vilipendio, cualquier resultado tras-
cendente en el ámbito deportivo que contra-
diga los pilares de la lógica, más aún si ocurre 
en la casa del favorito derrotado, adquiere con 
carácter definitivo un nombre propio remata-
do con el sufijo ‘azo’.
La selección española de baloncesto, 42 años 
después, se aprestaba para competir en los JJ. 
OO. de Barcelona. El 31 de julio era la fecha 
señalada para enfrentarse a la ‘débil’ Angola, 
un rival propicio para hacerle pagar los platos 
rotos de las derrotas previas frente a Croacia y 
Alemania.
Angola era África y África no era nada. Es cier-
to que, cosas de la posguerra, en 1949 una se-
lección africana, la de Egipto, había conseguido 
el título de campeona de Europa de balonces-
to, pero aquello era la prehistoria. Aquel fue un 
campeonato sui generis que se celebró en El 
Cairo: participaron solo 7 selecciones entre las 
que se encontraban Líbano, Siria, Turquía y el 
propio equipo anfitrión. Es cierto, igualmen-
te, que eran multitud los africanos que habían 
destacado en diversos ámbitos deportivos. Sin 
ir más lejos, en el propio baloncesto, el nigeria-
no Hakeen Olajuwon era una de las principales 
figuras. En otros casos, el colonialismo servía 
para que las metrópolis se apropiasen de de-
portistas africanos como en el caso de quien 
es considerado el mejor futbolista portugués 

de la historia, 
el futbolista 
‘mozambique-
ño’ Eusebio da 
Silva.
Pero una cosa 
era que hubie-
ra deportistas 
de renombre 
y otra que un 
equipo pudie-
ra hacer frente 
a las potencias 
europeas. Eso 
no estaba escri-
to. Que Angola 
fuese la cam-
peona de África 
era poca cosa, 
al fin y al cabo 
los equipos afri-
canos eran con-

siderados rivales de menor entidad. Pero ese 
día los Epi, Villacampa, Jiménez o Biriukov, 
fueron desarbolados por un grupo de africa-
nos impertinentes comandado por Jean Jac-
ques Conceição. El final del partido señaló una 
diferencia de veinte puntos. El Palau Olimpic, 
como antaño Maracaná, escuchó el silencio del 
‘Angolazo’. 
La selección española no se clasificó para la lu-
cha por las medallas y tuvo que jugar el partido 
por el noveno puesto frente a… Angola. De 
ese segundo día, el propio Conceição comentó 
que “no ha sido un partido de baloncesto, sino 
de fútbol americano”. 
España, que había dige-
rido mal la derrota, se 
impuso por tres puntos 
en un partido que con-
cluyó con una triste pe-
lea. Aquel segundo en-
frentamiento marcó el 
fin de una generación de 
extraordinarios jugado-
res españoles y, a la vez, 
supuso el afianzamiento de una hegemonía: la 
de la selección angoleña en el baloncesto afri-
cano. Desde entonces, salvo en una ocasión, la 
de 1997, ha disputado todas las finales de los 
doce campeonatos africanos, imponiéndose, 
además, en nueve de ellas.
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Jean Jacques Conceição, capitán de la selección angoleña de baloncesto
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TODXS DEBERÍAMOS SER 
FEMINISTAS
Chimamanda Ngozi Adichie, Literatura 
Random House, Barcelona 2015

Un libro que recoge el trascendental y emblemático 
discurso que dio la autora en su TEDx Talk sobre lo 
que significa ser feminista en el siglo XXI. Ser femi-
nista no es solo cosa de mujeres. Chimamanda Ngozi 
Adichie lo demuestra en este elocuente y perspicaz 
texto, en el que nos brinda una definición singular 
de lo que significa ser feminista en el siglo XXI. Con 
un estilo claro y directo, y sin dejar de lado el humor, 
esta escritora nigeriana explora el papel de la mujer 
actual y apunta ideas para hacer de este mundo un 
lugar más justo. «Hoy me gustaría pedir que empece-
mos a soñar con un plan para un mundo distinto. Un 
mundo más justo. Un mundo de hombres y mujeres 
más felices y más honestos consigo mismos. Y esta 
es la forma de empezar: tenemos que educar a nues-
tras hijas de otra forma. Y, por supuesto, también a 
nuestros hijos.»

EL JARDÍN DE LAS MUJERES
FORNA, Aminatta (2006) El jardín de 
las mujeres. Barcelona: Alfaguara. 
(199 pp.)

En El jardín de las mujeres, segunda novela de Ami-
natta Forna, Abie vuelve a África para reclamar la 
herencia que su abuelo le legó al morir: los cafetales 
en los que solía jugar de niña en la aldea ancestral y 
con la vuelta llegaran los recuerdos. Con este motivo 
se compone una novela coral sobre el África de las 
mujeres vista a través de varias generaciones de mu-
jeres de la familia Kholifa.
El libro se abre en 1926 y va recogiendo la historia de 
la familia y de un país de África occidental que no se 
llega a nombrar y se cierra en 2003. Lo que les ocurre 
a las mujeres de la familia entre esos dos años remite 
a toda la historia contemporánea de África. 
Es una novela en la que el contar es fundamental. 
Es un lento susurrar a nuestro oído con sonidos de 
un África lejana en el tiempo, ancestral y repleta de 
tradiciones, donde las mujeres leen piedras, hasta un 
continente inmerso en guerras y conflictos que, sin 
embargo, lucha por salir adelante. Sus convicciones 
se hunden, sus mundos se desmoronan, pero ellas 
se mantienen en pie con sus contradicciones, cos-
tumbres, ritos,  consejos; en todas esas desilusiones, 
traiciones y olvidos encuentran un motivo para salir 
adelante.
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Titular de la cuenta
Nombre del Banco o Caja
Dirección de la Oficina
Localidad de la Oficina
Código Cuenta Cliente (CCC):
IBAN:                  Entidad:                   Oficina:                  D. Control:           Nº Cuenta:	

 

 

NOMBRE Y APELLIDOS

DOMICILIO c/

Nº              PISO                     PUERTA	    C.P.	                                   LOCALIDAD

PROVINCIA			    TELÉFONO	                             PAÍS

            Suscripción anual 18 Euros (en papel) + Aportación voluntaria adicional. Total:                             euros 

ELIJE TU FORMA DE PAGO:

              TRANSFERENCIA O INGRESO  a  una de estas cuentas:
			   Banca Fiare:		  ES53 1550 0001 2500 0083 8227
			   Bankia: 			   ES37 2038 1085 1430 0204 9640
			   BMN (Caja Granada): 	 ES11 0487 3002 6020 0001 9736		

DOMICILIACIÓN BANCARIA

CLAÚSULA DE PRIVACIDAD
Los datos anteriores serán incorporados a un fichero electrónico, debidamente protegido, y sólo serán utilizados para 
uso interno de la federación y para el cobro de la cuota comprometida. En ningún caso serán cedidos a terceros.
Para ejercer su derecho de modificación y/o cancelación puede dirigirse a: FEDERACIÓN DE COMITÉS DE SOLIDARI-
DAD CON ÁFRICA NEGRA, C/ Argumosa 1, 5º A, 28012 Madrid. 

           Suscripción anual 8 Euros (en PDF) + Aportación voluntaria adicional. Total:                                 euros 

                                                                                                                                                        E-MAIL

Rellena este boletín y envíalo a:
FEDERACIÓN DE COMITÉS DE SOLIDARIDAD CON ÁFRICA NEGRA

C/Argumosa n1, 5ºA 28012 Madrid.

Aviso para los suscriptores de UMOYA
La subida de los gastos de edición y envío de la revista, además de las comisiones bancarias, 
nos obligan a que la suscripción pase a costar 18€
Contamos con vuestra comprensión y colaboración

Fecha y firma



ME ACEPTO LIBRE,
NEGRA Y HERMOSA

 
“Me niego rotundamente

a negar mi voz
mi sangre
y mi piel.

Y me niego rotundamente
a dejar de ser yo

a dejar de sentirme bien
cuando miro mi rostro

en el espejo
con mi boca

rotundamente grande
y mi nariz

rotundamente ancha
y mis dientes

rotundamente blancos
y mi piel

valientemente negra.
Y me niego categóricamente a

dejar de hablar mi lengua, mi acento y mi historia.
Y me niego absolutamente
a ser de los que se callan

de los que temen de los que lloran.
Porque me acepto
rotundamente libre
rotundamente negra

rotundamente hermosa”.

Shirley Campbell, 
antropóloga, escritora, poetisa 

y activista del movimiento afrodescendiente en América Latina.


